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  Ocho años atrás




  Es solo un juego. Un estúpido juego y nada más, se repetía Hayley a sí misma una y otra vez para aplacar el nerviosismo que recorría su cuerpo. Sus dos amigas, Valentine y Lisa, la habían tomado una de cada brazo y la habían arrastrado hacia el círculo formado por cinco chicos y, ahora que ella ya estaba instalada allí, cinco chicas.




  No quería estar en ese lugar. No le gustaba ese tipo de entretenimientos que ella solía llamar absurdos; pero no había podido hacer nada para negarse. En realidad sí se había negado, y con insistencia; sin embargo, sus amigas no le habían dado demasiadas alternativas. No le habían dado ninguna alternativa, para hacer honor a la verdad.




  Se habían reunido en la casa de la familia Musgrove para celebrar el cumpleaños número quince de Lisa, su mejor amiga. Era una reunión informal, con un grupo reducido de diez adolescentes pues a Lisa no le agradaban las fiestas pomposas. Ella prefería esas reuniones de amigos, con algo para comer y beber y con juegos para pasar el rato. Solo que ese juego, a Hayley no le gustaba en absoluto.




  Los cinco muchachos, uno al lado del otro, formaban un medio círculo cuya otra mitad había sido completada con las cinco muchachas.




  Ocho eran compañeros de instituto. De ese grupo, excepto Hayley que tenía catorce años, los demás ya tenían quince años cumplidos. Los otros dos, Jake Musgrove, el hermano mayor de Lisa, y su mejor amigo, Zachary McMillan, estaban en el último año de instituto y tenían dieciocho años de edad.




  Hayley se retorció las manos con nerviosismo.




  Cada vez que uno de los chicos hacía girar la odiosa botella, la muchacha elevaba una plegaria para que no fuera ella quien quedara en el otro extremo. Ya había podido salvarse de tres de ellos, y esperaba seguir teniendo esa suerte.




  Jake Musgrove estaba sentado en el suelo, con las largas piernas enfundadas en un desgastado pantalón vaquero azul, cruzadas a estilo indio. Él tampoco deseaba participar de ese estúpido juego. Estaba demasiado crecidito para esos pasatiempos, pero su hermanita le había rogado que él y Zachary asistieran a su fiesta, y que participaran de los juegos. No había podido negarse, y allí estaba, como un crio de doce años, a punto de hacer girar la botella.




  Con tranquilidad tomó la botella que Zachary McMillan le tendía, la apoyó sobre una de las baldosas beige, echó una ojeada a las cinco muchachas que estaban frente a él, y luego, sin mayor ceremonia y con un rápido movimiento de su mano, la hizo girar.




  Ese era el gran momento que las jovencitas asistentes a la fiesta habían esperado con ansias. El momento que fuera el turno de Jake, el chico más guapo del instituto. No es que Zachary, Owen, o Stuart no fueran guapos, pero Jake… Jake era magnífico. Desde las mocosas del primer año de instituto hasta las más creciditas lo idolatraban, y Sidney, Melinda, Valentine, e incluso Hayley, no eran la excepción.




  Al ser mayor y tan guapo, Jake destacaba entre los otros muchachos.




  Un suéter de lana gris se pegaba a su torso y dejaba adivinar su porte atlético y trabajado debido a la intensa práctica de deportes. Su cabello castaño claro, bastante corto, dejaba libre su rostro de facciones perfectas, en donde se destacaba un inmenso par de ojos color miel de mirada penetrante y una regia nariz recta.




  El giro de la botella fue disminuyendo su velocidad. Era como si fuera en cámara lenta, o al menos eso era lo que le parecía a Hayley.




  El envase de vidrio oscuro pasó delante de Sidney, y siguió su curso… un segundo después dejó atrás a Valentine... con Melinda hizo lo mismo… y cuando parecía que iba a pasar de Hayley, allí se detuvo. Y el corazón de la chica también se detuvo por una milésima de segundo, junto con su respiración.




  Los labios de Jake se curvaron sutilmente en una sonrisa de satisfacción. Se puso de pie, y extendió su atractivo cuerpo de metro ochenta y seis de estatura. Con paso decidido avanzó hacia el centro del círculo.




  Hayley se había quedado de piedra, sentada en su lugar. No se movía.




  —¡Anda, Hayley, que es tu turno! —la codeo Lisa, sentada a su derecha.




  —Yo… Yo… —murmuró la chica, ladeando el rostro hacia su amiga. Su mirada color verde era suplicante.




  —¡Vamos! ¿Qué esperas? No seas tonta. ¡Te ha tocado Jake! —la reprendió Valentine cerca del oído para que solo ella la oyera, mientras la zarandeaba de la manga de su suéter de cachemira de color rosa clarito.




  Hayley movió la cabeza para ver a sus amigas, primero a una y luego a la otra. Con ese leve gesto, sus negros cabellos ondulados se batieron en el aire y levantaron una suave fragancia de orquídeas y de frutos rojos. El aroma se coló en la nariz de Jake, que había avanzado un par de pasos hasta ponerse frente a la chica.




  Hayley percibió la imponente sombra. Primero miró hacia el suelo, y se encontró con un par de zapatillas de lona blanca con los cordones sueltos y anudados en las puntas. Levantó la vista, abarcando toda la anatomía del muchacho, hasta toparse con un par de maravillosos ojos color miel que la observaban divertidos. Él le extendió una mano, y ella, dubitativa, la aceptó.




  Al sentir el contacto con la mano del muchacho, un cosquilleo recorrió su brazo y el corazón empezó a palpitar con fuerza dentro de su pecho. Tenía la certeza de que las rodillas no lograrían sostenerla en pie; sin embargo, dejó que él la ayudara a impulsarse hacia arriba.




  Al incorporarse, Hayley quedó demasiado cerca de Jake. De inmediato retrocedió un paso, pero él no la había soltado de la mano y aprovechó eso para llevarla con él al centro de la ronda. Allí la besaría.




  Esas eran las reglas de ese estúpido juego: quien hacía girar la botella debía besar, durante al menos diez segundos, a quien quedara apuntado por el pico de la misma. Jake había hecho girar la botella, y Hayley había quedado al otro extremo.




  Jake la miró a los ojos, con aquellos ojos de mirada intensa, tan intensa que mareaba, y avanzó un paso para acortar la ya escasa distancia que los separaba.




  Hayley sintió que el piso se movía a sus pies. Sus manos empezaron a sudar. Se las restregó contra la falda de lanilla gris y rosa a cuadros. La sangre parecía burbujear en su garganta y zumbar en sus oídos. La respiración se le atascó cuando la cabeza de Jake hizo sombra al inclinarse hacia ella y bloqueó la bombilla de luz a su espalda. Y luego algo se apretujó dentro de su estómago cuando los perfectos labios masculinos se entreabrieron un poco y el tibio aliento con olor a bebida frutada bañó su rostro.




  Hayley entrecerró los ojos.




  Había soñado con eso durante cinco meses, desde que con su familia se había mudado a Portland y ella había empezado a ir a clases al mismo instituto al que asistía Jake Musgrove. Desde que lo había visto por primera vez, en la cafetería de la escuela, ella había sentido una muy fuerte atracción hacia él. Luego supo que Jake era el hermano de Lisa, la chica que le había ofrecido su amistad con gran cariño y que con ese gesto le había hecho olvidar de que ella era nueva.




  Sí, había deseado con todo su corazón ser besada por Jake, pero porque él sintiera deseos de besarla, no como resultado de un estúpido juego en el que a él le podría haber tocado en suerte cualquiera de las otras chicas también.




  Hayley volvió a abrir los ojos.




  Jake estaba demasiado cerca, tanto que sus labios casi se rozaban sutilmente.




  Levantó las manos, las apoyó sobre el pecho masculino, y lo apartó.




  —No —susurró.




  Jake frunció el ceño.




  —¿No? —preguntó él con sorpresa.




  —No —repitió Hayley—. No me beses —alcanzó finalmente a decir.




  Las risas y las burlas, generadas por la acción de Hayley, se alzaron alrededor de la pareja igual que el zumbido de un millar de abejas enloquecidas.




  —¿Qué no te bese? —la voz de Jake, algo baja y matizada de incredulidad, no se había perdido a pesar del murmullo.




  —No puedo… No quiero… —su voz no era más que un susurro casi imperceptible cuando añadió—: No así.




  —¿Qué no te bese, Hayley Scott?




  Esta vez, el tono de voz asustó a Hayley. Levantó la mirada, que hasta ese momento había mantenido en las puntas de sus botines grises, y lo que encontró en los ojos de Jake no le gustó. Tampoco las palabras que siguieron.




  Jake inclinó la cabeza y se cruzó de brazos.




  »¿Acaso no es eso lo que quieres desde que llegaste al instituto? —preguntó en tono burlón.




  Las fuertes carcajadas no se hicieron esperar, y las mejillas de Hayley se enrojecieron a un grado bastante intenso. No podía replicar. Las palabras se atascaban dolorosamente en su garganta, y no sabía qué le resultaba más difícil, si intentar decir algo, o reprimir las lágrimas que ya se acumulaban en sus ojos.




  »¡Nena, si te mueres por un beso mío! —exclamó Jake en un intento de reparar su orgullo herido. La única manera que se le ocurría en ese momento, era humillando a la chica que lo había dejado como un completo idiota delante de los demás mocosos y de su mejor amigo—. Desde que llegaste a esta ciudad —continuó diciendo en el mismo tono burlón—, que no dejas de comerme con la mirada. ¿Acaso vas a negar que estás loca por mí?




  Jake quiso sonreír al ver que las mejillas de Hayley se habían vuelto ya de un rojo rabioso, pero todo intento de sonrisa murió cuando al levantar la vista un par de centímetros, atisbó el brillo de lágrimas incipientes en los ojos de ella.




  Se quedó inmóvil, sin saber cómo actuar.




  La chica, no soportando más la bochornosa situación, apretó los ojos para ahuyentar el llanto, y salió corriendo de la sala. Sus ojos empañados apenas le permitían ver por dónde andaba.




  —¡Hayley! —la llamó Valentine. Se puso de pie, y corrió detrás de su amiga.




  —¡Eres un idiota, Jake! —le gritó Lisa a su hermano.




  —¿Qué? —inquirió él, y se alzó de hombros.




  —No tenías que humillarla así —replicó Lisa hecha una furia antes de salir ella también detrás de su amiga.




  Jake se quedó de pie mirando hacia la puerta vacía. Sí, sabía condenadamente bien que había humillado a Hayley Scott. ¿Pero acaso no lo había humillado ella primero a él al negarle un beso delante de todos?




  Con un provocativo contoneo de caderas, Sidney caminó hacia el muchacho, y se colgó de su cuello. Esa jovencita era una precoz femme fatale.




  —Yo sí acepto tu beso, Jake —ronroneó la muchacha, y acercó su boca maquillada con carmín hasta rozarle a él los labios.




  —¡Suéltame, Sidney! —clamó Jake. Se sacó a la chica rubia de encima, y luego, sin siquiera despedirse, se retiró a su cuarto.




  —¡Vaya fiesta de cumpleaños que ha tenido la pobre Lisa! —suspiró Melinda.




  —¿Y me lo dices a mí, que ni siquiera he tenido oportunidad de girar esa dichosa botella? —bufó Johan, mientras se ponía de pie.




  Melinda le sonrió con aire soñador.




  —Vamos, ven aquí, y no te quejes —le dijo, y enredó su brazo en el brazo del muchacho—. ¿Qué les parece si comemos un poco de pastel? —sugirió, ahora dirigiéndose también al resto de los invitados que habían quedado en la fiesta.




  —¿Por qué no? —acotó Johan, guiñándole un ojo a Melinda, quién ahora lo guiaba hasta el otro extremo del salón.




  El resto también asintió, y en pocos segundos todo el grupo se acercó a la mesa de golosinas y pasteles. Allí siguieron cuchicheando acerca de lo ocurrido pocos minutos antes.




   




  Ese fue el comienzo de los peores meses en la vida de Hayley Scott, quién a partir de ese momento había dejado de ser llamada así y había pasado a ser: la tonta que le negó un beso a Jake Musgrove.
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  —¿Por qué lo hiciste, Hayley? ¿Por qué le negaste ese beso a Jake? —quiso saber Valentine.




  Había empezado la semana y, con la llegada del día lunes, también habían tenido que volver a clases. Eso era algo que Hayley había temido durante lo que había restado del sábado y durante el domingo completo.




  Durante el infernal fin de semana había imaginado que sucedería lo que en ese momento estaba sucediendo: Sus dos amigas, Lisa y Valentine, la habían interceptado en el tocador y ahora la bombardeaban con preguntas. Tampoco se habían hecho esperar las risitas y las miradas burlonas desde que había puesto un pie en la vereda de la escuela. Era evidente que el cuento ya había sido esparcido, y que toda la población estudiantil lo conocía.




  —Prefiero no hablar de ese tema —respondió Hayley. Volvió a voltear hacia el espejo y acomodó por décima vez un rizo detrás de su oreja.




  —Pero Hayley, es que no podemos entender tu actitud —acotó Lisa, haciendo señas con las manos para enfatizar su desconcierto—. Es cierto que mi hermano no debería haber dicho esas cosas delante de todos, pero aquí, entre nosotras, las tres sabemos que lo que él dijo es verdad.




  Hayley tragó saliva. Se sentía nerviosa.




  —Eso es cierto, Hayley. Jake te ha gustado desde el primer día de clases, así que no puedo entender por qué no dejaste que te besara… ¡Era tu oportunidad! —secundó Valentine.




  —¡No! —exclamó Hayley con determinación. Dirigió una mirada primero a una de sus amigas y después a la otra. Bajó la cabeza, y añadió con voz triste—: No lo era.




  —¿A qué te refieres? —preguntó Valentine, con sus pequeños ojos grises muy abiertos a causa del desconcierto. Hacía tantos aspavientos que su melena castaña se batía alrededor de sus mejillas regordetas.




  Hayley, con resignación y dispuesta a aclarar de una vez por todas ese asunto, volteó una vez más hacia sus amigas. Ellas la miraban como si le hubieran salido cuernos. Apoyó la cadera en el lavabo de mármol gris y blanco, y se cruzó de brazos antes de que la primera palabra saliera de su boca.




  —Es cierto… —bajó la mirada hasta la falda tableada azul marino de su uniforme, e inmediatamente volvió a levantarla—. He deseado que Jake me bese desde el primer día… desde que ingresé a este instituto, hace poco más de cinco meses…




  —¿Entonces? —inquirió Lisa, alzando ambas palmas en gesto interrogante.




  —Yo deseaba que si alguna vez llegaba ese momento, que fuera especial… —se sonrojó notoriamente y la angustia la ahogó—. Yo quería que Jake deseara besarme…




  Hayley volvió a girarse hacia el lavabo, y abrió el grifo. Empapó sus manos con el agua fría que terminó escurriéndose entre sus dedos.




  —¡Pero si Jake deseaba besarte! —exclamo Lisa, que se sentía cada vez más confundida. Su cabello rubio ya era una maraña de tanto que lo había mesado de un lado a otro con impaciencia.




  —No… —susurró Hayley—. Eso solo era el resultado de ese estúpido juego en el que podría haber tocado a cualquiera.




  —¡Pero, Hayley! ¿Acaso no era de todos modos una oportunidad para que tú y Jake se besaran? —intervino Valentine.




  —¡No! Era una completa tontería. Y ya basta, no quiero hablar más de este tema —indicó Hayley con voz determinante, y echó agua a su rostro para dar con ese gesto por terminada la conversación.




  Los bufidos de sus amigas indicaban claramente que no estaban de acuerdo, ni con lo sucedido en la fiesta de cumpleaños, ni mucho menos con dejar la charla en ese punto. No obstante, Hayley no diría ni una sola palabra más.




  Lisa negó con la cabeza, y se guardó una réplica. Ella había creído que su hermano deseaba besar a Hayley, pero puede que su amiga tuviera razón. Tal vez Jake también hubiera sentido el mismo entusiasmo por cumplir la prenda si le tocaba besar a Melinda, a Valentine o a Sidney… Lo cierto era que su hermano se había sentido tremendamente ofendido por el rechazo de Hayley, pero puede que eso no significara otra cosa más que orgullo herido.




  Jake ya no tenía ni catorce ni quince años, tenía dieciocho y cursaba el último año de instituto. Ya no era un crío. A Lisa le había costado sus buenos ruegos convencerlo de que él y Zachary McMillan participaran de la celebración, y aun así lo habían hecho solo para dejarla a ella contenta, no porque quisieran mezclarse con mocosos.




  Su hermano tenía una reputación que lo precedía. Era guapo como ninguno… Bueno, Lisa discrepaba en ese punto. Para ella no había nadie más guapo que Zachary, pero su opinión al respecto no contaba pues era la hermana de Jake. Capitán del equipo, inteligente, excelente deportista… lo cierto era que Jake contaba con una horda de mujeres que suspiraba por él. Cualquiera de ellas hubiera dado un brazo porque él la besara. ¡Incluso Hayley lo hubiera hecho! Pero no, Hayley Scott, una niña de catorce años, se había dado el lujo de rechazar un beso del gran Jake Musgrove, en medio de una fiesta… con público presente. En fin… eso era suficiente para herir el orgullo de cualquiera, y Jake no era la excepción.




  Lisa llegó a la triste conclusión de que su hermano solo se había sentido movilizado por ese sentimiento, no porque realmente le importara que Hayley no hubiera accedido a besarlo. Tal vez su amiga tenía razón, y era mejor dejar ese tema atrás. Algún día los demás también lo olvidarían, y con suerte dejarían de mofarse de Jake y de Hayley.




  Ajena a los atribulados pensamientos de Lisa, Hayley terminó de secarse el rostro y las manos con una toalla desechable, y con prisa abandonó el tocador. Quería huir de los interrogatorios. No quería dar más explicaciones, ni a sus amigas, ni a nadie.




  Salió acelerada y sin siquiera prestar atención a su paso.




  Dejó atrás la puerta. Al girar hacia la izquierda para ya tomar el pasillo, el fuerte impacto contra un cuerpo atlético la hizo rebotar hacia atrás y perder equilibrio. La pared la sostuvo precariamente y evitó que cayera al suelo, lo cual hubiera sido una humillación más para ella.




  —¿Por qué no miras por dónde caminas, niña?




  No le costó reconocer quién era el dueño de esa voz que contenía un recargado matiz de enfado. Tampoco le había pasado desapercibida la fragancia fresca y masculina de su perfume.




  —Lo siento —susurró. Con temor alzó los ojos hasta encontrarse con los ojos color miel de Jake Musgrove. De inmediato se arrepintió de haberlo hecho, porque lo que vio en ellos le provocó escalofríos a lo largo de la columna.




  Él entrecerró los párpados y la observó con aire autosuficiente antes de hablar.




  —No necesito tus disculpas, Hayley Scott. No necesito nada que venga de ti —le dijo con desprecio, luego siguió su camino sin siquiera volver a mirarla.




  Hayley permaneció en el mismo sitio durante un momento. Su cuerpo temblaba profusamente.




  Desde que había llegado a Portland y a ese instituto, entre ella y Jake nunca había habido una fuerte amistad. Se cruzaban en los corredores o en la cafetería, y claro, él era el hermano de su mejor amiga, pero nada más. Se saludaban al cruzarse, intercambiaban, eso sí, algunas miradas furtivas, palabras y poco más, aunque siempre con simpatía y cordialidad. Definitivamente, él jamás la había mirado así, con tanta rabia; ni tampoco le había hablado así, cargando sus palabras con desprecio e ira. Y ese cambio abrupto, a Hayley le dolió demasiado.




  Desde ese día hasta la graduación de Jake, ese había sido el trato que él había tenido para con ella. Era como si cada uno de sus actos hubiera sido ejecutado adrede para herirla. La había ignorado en todo momento. Ya ni siquiera le había dirigido el saludo. También había hecho comentarios mordaces, los cuales obviamente habían sido relacionados con la chica nueva y, sobre todo, se había mostrado con otras muchachas delante de ella. Se había esforzado para hacerles notar, a Hayley y a los demás, con hechos y con palabras, que no la necesitaba y que no necesitaba ese beso tonto que ella le había negado.




  Herida en lo más profundo de su corazón por los modos de Jake, Hayley también había optado por una nueva actitud: lo había evitado siempre que le había resultado posible, y cuando no lo había sido, había intentado aguantar estoicamente las demostraciones de: No te necesito a ti, Hayley Scott. No necesito tus besos. No necesito nada que venga de ti, tal como él le había dicho la última vez que le había dirigido la palabra en el corredor de la escuela.




  Habían sido los peores meses de su vida.




  Estaba enamorada del chico guapo y simpático, aunque con ella ya no lo fuera, y no había podido arrancar ese sentimiento de su corazón. Al contrario, sentía que le explotaría en el pecho cada vez que lo veía. Y el estómago… la panza se le llenaba de mariposa, o al menos eso le parecía que era esa extraña sensación de ansiedad cada vez que estaban en el mismo lugar.




  En varias oportunidades, Hayley había notado la mirada de Jake posada en ella, y por unos breves instantes, en esa mirada había podido atisbar algo diferente. Sin embargo, cuando él se había percatado de que ella lo observaba, de inmediato había vuelto a enmascararse detrás del desprecio.




  Hayley cada día había tenido esperanzas de que Jake volviera a ser el de antes, que dejara atrás lo sucedido en la fiesta de cumpleaños de Lisa, y que por fin le hablara. No soportaba ser una sombra para él. No soportaba su desprecio. Sin embargo, ese día nunca llegó.




  El día de la graduación de Jake, Lisa había pedido a Hayley que la acompañara a la fiesta, pero ella se había negado rotundamente. Había tenido la certeza de que no podría soportar ver a Jake con Sidney, quien sería su pareja de baile. Luego de eso, había sido la vida misma la que se había encargado de distanciarlos por completo.




  Al terminar el año escolar, Hayley rogó a sus padres que le permitieran regresar a la ciudad que la había visto crecer. Argumentó que no había podido adaptarse a la nueva escuela. Como la tristeza había habitado en ella en el último tiempo, sus padres le creyeron y la dejaron partir a Seattle, solo que el verdadero motivo de la angustia de Hayley no había sido la escuela, ni la nueva ciudad, sino el desprecio de Jake Musgrove.




  Hayley había regresado a Seattle de inmediato. Allí vivió en la casa de su abuela hasta que su padre obtuvo la reincorporación en su viejo empleo, entonces, toda la familia había vuelto a reunirse. Hayley concluyó los estudios secundarios en su vieja escuela. Luego cursó la carrera de fotografía, y una vez diplomada, abrió allí mismo, en la zona más urbanizada de la ciudad, su propio estudio.




  El tiempo pasó y atrás quedaron Portland, sus queridas amigas… y Jake.




  Nunca más había vuelto. Ni siquiera había mantenido contacto con sus amigas Lisa y Valentine, o con los demás chicos del instituto.




  Habían pasado ocho años en los que Hayley Scott nunca había vuelto a ver, ni una sola vez, a Jake Musgrove.




  Ni una sola vez… Hasta ahora.
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  ¿Cuántas probabilidades había de que ellos se reencontraran allí?




  Hayley no era muy dada a las estadísticas ni a los números, pero hasta alguien entendido en el tema hubiera coincidido con ella con que las posibilidades eran prácticamente nulas.




  Hayley había planeado minuciosamente ese viaje de vacaciones. Quería despejarse del ajetreado ritmo de la ciudad, de las responsabilidades diarias, del aire denso y del trabajo. Aquel pueblo de montaña ubicado en el estado de Idaho, a varios cientos de kilómetros de su hogar, le había parecido la mejor alternativa para lograrlo. Además, el lugar le ofrecería un escenario magnífico para hacer lo que más adoraba: tomar más de un centenar de fotografías.




  El viaje en avión resultó bastante confortable puesto que Hayley había optado por comprar un pasaje en primera clase. Al arribar a destino aún era temprano para ingresar al hotel, por lo tanto visitó en persona la agencia de turismo en la que, con más de un mes de anticipación, se había apuntado a una excursión muy llamativa.




  El grupo de excursionistas, dirigido por un guía experto y entrenado, partiría al día siguiente desde la agencia de turismo. Serían llevados en bus hasta las afueras del pueblo. Desde allí, ya en la base de la cadena montañosa, harían el primer tramo en jeep y se internarían en los densos bosques. Luego continuarían con el resto del itinerario, aunque a pie, y sería a través de las montañas como parte de un espectacular safari fotográfico. La travesía completa duraría exactamente cuatro días y tres noches, en las cuales acamparían bajo las estrellas.




  Luego de ultimar los detalles de la excursión, Hayley finalmente buscó el hotel en el cual ya tenía reservación para hospedarse. Se instaló en su habitación, se dio una ducha reconfortante, y se puso ropa limpia. Como se sentía renovada por el baño, decidió recorrer el pueblo y hacer algunas compras. Quería elegir algún recuerdo para sus padres, y tal vez algún souvenir para ella misma. Cuando aún no había oscurecido, regresó al hotel, tomó una cena ligera, y se retiró a dormir temprano. Al día siguiente debía madrugar para estar antes de las seis de la mañana en la agencia de turismo para emprender la partida con su grupo.




  Allí, en la puerta de la agencia, era justamente donde Hayley se encontraba ahora, o mejor dicho, donde se encontraban todos ahora…




  Patrick era el guía del grupo. Un guapo hombre de unos treinta años, con el cabello rubio largo hasta los hombros y con un impresionante par de ojos azules que destacaba en su bello rostro de piel dorada. Los demás excursionistas eran: Laura y Raphael, una joven pareja de recién casados; ella, y quién menos hubiera esperado encontrar en ese lugar: Jake Musgrove.




   




  ***




   




  Patrick llevó a cabo las presentaciones entre los miembros del grupo, las cuáles entre Hayley y Jake no hubieran sido necesarias, puesto que ambos se habían reconocido de inmediato.




  La reacción de Jake fue esbozar una lenta sonrisa ladeada condimentada con una generosa pizca de desafío.




  Hayley también sonrió, aunque su sonrisa no era capaz de ocultar su nerviosismo e incertidumbre.




  —¡Cuánto tiempo ha pasado! ¿No es así, Hayley? —dijo Jake, mientras extendía la mano para estrecharla a la de la mujer que hacía ocho años que no veía.




  —Mucho —respondió ella, mientras sentía que sus dedos se perdían dentro de la inmensa y rústica palma de él, y que una intensa y conocida corriente le recorría el brazo en el preciso instante en el que sus pieles entraban en contacto.




  Hayley se sorprendió, en primer lugar, de que no hubieran saltado chispas allí donde se tocaban; y en segunda instancia, de que la voz le hubiera salido firme, puesto que su interior era un hervidero de sensaciones. Iba a ponerse a analizar esas sensaciones, y al magnífico hombre que tenía enfrente, cuando Patrick los interrumpió.




  —¿Acaso ustedes se conocen? —preguntó sonriente, y reveló una impecable dentadura de dientes blanquísimos que hubiera sido la envidia de los modelos publicitarios de pastas dentífricas.
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